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¿UN AUTO SACRAMENTAL DE NUESTROS DÍAS? 
AUTO (1992) DE ERNESTO CABALLERO* 
Sven Sroka 
Universidad de Münster 
Pensando en los primeros años de mi carrera, me acuerdo bien de 
las preguntas que a no pocos de nosotros se nos planteaban al tratar la 
literatura del Siglo de Oro: ¿Qué hay que sacar de aquellas obras 
áureas difíciles de entender? ¿Qué tienen que ver con lo que vivimos 
hoy día? Las dudas se desvanecieron después de adentrarse más en la 
materia. Nos dejamos afectar por lo estético y lo verdadero de los 
sonetos gongorinos, por el momento que nos hace reír en las come-
dias lopescas y calderonianas o por la compasión que sentimos por el 
famoso caballero andante. Sin embargo, las dudas volvieron en el 
momento de escuchar de los autos sacramentales: obras dramáticas en 
un acto, en loor y con referencia al sacramento de la Eucaristía, re-
presentadas de una manera pomposa durante la fiesta del Corpus 
Christi e instancia moralizante en cuanto a la reafirmación de la doc-
trina católica en el contexto de la Contrarreforma1. Con esto de 
fondo, ¿cómo alguien puede dedicarse a ese género tan estrechamen-
te ligado al cristianismo si partimos de un contexto cada vez más 
secularizado? Bien es verdad que esta cuestión parece ser más urgente 
 
* El siguiente trabajo presenta, de forma abreviada, las investigaciones realizadas 
para obtener el Grado de Filología Hispánica y Teología Evangélica en la Universi-
dad de Münster en enero de 2010. 
1 Ver Wardropper, 1953, pp. 118-119; Lleó Cañal, 1975, p. 27; Poppenberg, 
2003, p. 14. 
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viviendo en Alemania, un país en que las personas sin confesión re-
presentan un tercio de la población entera y la coexistencia de dos 
grandes confesiones cristianas, la católica y la evangélica, continua-
mente ponen delante de nuestros ojos la interpretación ambivalente 
de las Sagradas Escrituras2. Pero también en España, donde predomi-
na claramente la pertenencia a la fe católica, no solo debido a in-
fluencias de tradición, socialización y política, crece cada vez más una 
discrepancia entre las normas eclesiásticas y la práctica religiosa indi-
vidual. Como resultado, solo un tercio de los españoles considera la 
religión importante para su vida cotidiana3. Claro que a nosotros 
como filólogos nos atraen los autos sacramentales por cómo revelan 
el contexto religioso y sociocultural del Siglo de Oro y forman una 
parte innegable del patrimonio teatral. Pero si dejamos de lado la 
mirada investigadora y los tratamos desde la perspectiva del público 
actual, frente a los datos recién señalados, los autos sacramentales 
parecen carecer de un enfoque hacia los receptores, es decir de lo 
«atractivo», aparte de su decorado impresionante. 
La pregunta que se nos plantea entonces y que pretende contestar 
el presente trabajo es si resulta posible trasladar aquel género al pano-
rama teatral contemporáneo y, por consiguiente, cómo ha de distin-
guirse de su forma predecesora.  
Ernesto Caballero (1957), un dramaturgo madrileño, fundador y 
coordinador de varias compañías de teatro, se dedicó a este proyecto. 
En Auto (1992), gracias al cual el autor fue premiado por la Crítica 
Teatral de Madrid el mismo año, retoma ciertos recursos estilísticos y 
características de aquel género según el modelo de Calderón con el 
objeto de crear «una especie de auto sacramental de nuestros días»4. 
En las páginas siguientes analizaremos el procedimiento de Caballero. 
Para conseguirlo, es conveniente anteponer un breve resumen de las 
características más comunes de los autos sacramentales, ejemplificados 
por algunas obras calderonianas, y subrayar en lo que consisten como 
mínimo5, seguido por unas informaciones sobre el contexto socio-
 
2 Ver Wohlrab-Sahr, 2009, p. 154. 
3 Ver Casanova, 2009.  
4 Sainz, 2006. Además: Mora, 2006. Ahí: «Auto es una reelaboración contempo-
ránea de las claves que sustentan un género —el auto sacramental caracterizado por 
su dimensión alegórica— que no ha sido abordado desde otras perspectivas». 
5 Las observaciones se basan sobre todo en tres autos calderonianos: No hay ins-
tante sin milagro (1672), El gran teatro del mundo (1655) y Las órdenes militares (1662). 
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histórico de Caballero para poder juzgar adecuadamente las posibles 
influencias neorrealistas en la obra. En un segundo paso comparare-
mos las observaciones anteriores con lo que encontramos en Auto 
respecto al título, la trama, la forma y la estructura, los personajes y la 
situación comunicativa. Por último, llegaremos a una conclusión que 
valorará la exigencia de Caballero y además nos ayudará a sopesar los 
límites y posibilidades de trasladar el género al contexto contempo-
ráneo. 
Primero, aclaramos las características de los autos sacramentales 
desde la perspectiva etimológica. La palabra auto, derivada del latín 
actus (‘acto’ o ‘acción’), los clasifica como obras dramáticas y ya pare-
ce implicar ciertas restricciones en cuanto a su extensión. Ella viene 
acompañada por el atributo sacramental, término que por su parte 
viene del latín sacramentum, lo que corresponde a la palabra griega 
	 (mystérion). Fue utilizada para denominar una cosa arcana, 
un secreto que queda inaccesible a la razón. En el contexto religioso 
se utiliza para denominar los signos que recuerdan al hombre la pro-
mesa divina de la salvación que es necesaria desde el pecado original. 
Según la fe católica, existen siete de aquellos misterios en los que se 
revela la presencia divina al ser humano: el Bautismo, la Confirma-
ción, la Eucaristía, el Matrimonio, la Penitencia, el Orden sacerdotal 
y la Unción de los enfermos. Los autos sacramentales suelen referirse 
sobre todo a la Eucaristía6, la acción de gracias que recuerda a la víc-
tima conciliadora de Jesucristo mediante la transubstanciación de pan 
y vino en cuerpo y sangre. 
Si ampliamos esta definición etimológica al echar la vista a varias 
investigaciones que ha producido la ciencia literaria durante los últi-
mos siglos, nos enteramos de que todo lo que normalmente atribui-
mos a los autos sacramentales —la forma de un solo acto, la repre-
sentación durante la fiesta del Corpus Christi o el uso abundante de 
la alegoría— bien es verdad que lo encontramos en numerosos re-
presentantes de este género, pero no vale exclusivamente para ello7. 
 
Para una investigación más amplia ver Arellano, 2010, pp. 9-50. Debido a la exten-
sión limitada y el enfoque del presente trabajo, está omitida aquí la parte sobre el 
desarrollo histórico del género. 
6 Sin embargo, pueden aparecer como personajes dentro de la trama como es el 
caso, por ejemplo, de No hay instante sin milagro, donde encontramos al Bautismo o a 
la Penitencia, etc. 
7 Ver Gewecke, 1974, pp. 1-15. 
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En búsqueda de una base mínima de esas obras, recurrimos a las de-
finiciones que aplicaron los autores áureos y vemos otro enfoque que 
más corresponde a lo que ya hemos destacado más arriba: Lope de 
Vega por ejemplo habla de «comedias / a honor y gloria del pan»8, 
acentuando así la inclusión de la Eucaristía, mientras que Calderón 
comenta que los autos sacramentales son «sermones / puestos en 
verso, en idea / representable, cuestiones / de la Sacra Teología»9. 
Mediante esa referencia a los sermones, subraya la intención morali-
zante y enseñante de esos autos en cuanto a la doctrina cristiana. 
Además y en otro lugar, nos ayuda a caracterizar aquel género advir-
tiendo a la distinción entre asunto y argumento: por lo tanto, cada auto 
sacramental contiene un asunto fijo, es decir la glorificación del sa-
cramento a la cual suele hacer referencia implícita durante la trama y 
explícita al final, mientras que puede tratar argumentos diferentes10. 
De acuerdo con esto, los autos sacramentales forman un grupo de 
obras al que pertenecen diferentes tipos según los argumentos que 
tratan, por ejemplo autos hagiográficos o mitológicos, pero son con-
siderados sacramentales por su asunto. Luego de haber encontrado 
una definición aplicable al drama de Caballero, vamos a fijarnos en 
otros aspectos que nos ayudarán durante el análisis.  
En cuanto a su estructura, podemos resumir que numerosos autos 
sacramentales (calderonianos) están construidos según un modelo de 
tres fases, como lo ha destacado Manfred Tietz, entre otros, investi-
gando El gran teatro del mundo: primero solemos encontrar un prólo-
go que equivale a la Creación y da referencia a lo pasado, seguido 
por la parte principal que alude al pecado original y a la situación en 
la que el hombre se encuentra como pecador. Todo termina con la 
celebración del sacramento que nos revela la gracia divina a través de 
la Salvación en el más allá, en el tiempo que va a venir. Esta división 
tripartita es recurso para ilustrar la historia que relaciona a Dios con 
el hombre11. 
En cuanto a la composición lingüística, Karl-Hermann Körner ha 
observado una situación comunicativa especial que caracteriza a los 
autos sacramentales, sobre todo los de Calderón. Los personajes ale-
 
8 Lope de Vega, Loa entre un villano y una labradora, p. 141. 
9 Calderón de la Barca, Loa para «La segunda esposa», p. 427. 
10 Los distingue Calderón en el prefacio a la primera parte de su antología de sus 
autos sacramentales en 1677. Citado aquí según Gewecke, 1974, p. 11.  
11 Ver Tietz, 1988, p. 186. 
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góricos, tanto positivos como negativos, se distinguen en su voluntad 
por comunicarse12. Así, por ejemplo, la Culpa en Las Órdenes militares 
de Calderón se queda callada después de que los otros le insten a 
contestarles: 
 
Culpa Pues contra toda esa excelsa 
 majestad, toda esa pompa, 
 arguyo desta manera. 
 En primero instante, cuando 
 yo, sí; ¡qué rabia! ¡Qué pena! 
 ¿En primero instante? 
Adán Di. 
Naturaleza  Prosigue. 
Gracia  No te suspendas. 
Lucero Habla. 
Diego  Articula. 
Benito  Pronuncia. 
Bernardo Arguye. 
Inocencia  Mueve la lengua. 
Todos ¿Qué ibas decir? 
Mundo  Absorta, 
 muda, confusa y suspensa 
 quedó la Culpa13. 
 
Destaca en general que los personajes negativos más frecuente-
mente guardan el silencio o tartamudean, mientras que los positivos 
toman un papel de acusador. Recordaremos este aspecto cuando 
llegamos al análisis de Auto. 
El recurso estilístico más empleado en los autos sacramentales es la 
alegoría. Aunque también es utilizada para referirse a un tema mien-
tras se refiere a otro, se distingue de la metáfora, del símbolo y de la 
parábola por su larga extensión y por el hecho de que funciona sin 
comparaciones o imágenes intermediarias14. Chandler Post la define 
de la siguiente manera: «[A] literary type which crystallizes a more or 
less abstract idea by presenting it in the concrete form of a fictitious 
person, thing or event»15. Los autos sacramentales reciben su carácter 
 
12 Ver Körner, 1981, pp. 75-98. 
13 Citado aquí según Körner, 1981, p. 92. 
14 Ver Fothergill-Payne, 1977, p. 13. 
15 Post, 1974, p. 3. 
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alegórico a través de sus personajes sintéticos que intentan ilustrarnos 
un concepto difícil de entender. En el diálogo que establecen actúan 
según su denominación, es decir, llevan nombres parlantes, aunque 
algunas de ellos cambian de actitud después de la peripecia de la 
obra.  
Mediante el asunto fijo —la veneración del sacramento de la Eu-
caristía— y en un plano más profundo, los autos sacramentales tratan 
la conditio humana, es decir el papel que toma el hombre frente a una 
entidad transcendente y las consecuencias que surgen a causa de esta 
posición. Con un auto sacramental, muchas veces redactado por 
orden y cuenta de la Iglesia y los ayuntamientos16, el autor intenta 
conmover a los oyentes primero presentándoles su ser pecador, ense-
guida por la salvación mediante Jesucristo en la Eucaristía17. Será 
interesante ver con qué profundidad encontraremos este aspecto en 
la obra de Caballero. 
Pero antes de empezar con el análisis de Auto y sus relaciones con 
el género de los autos sacramentales, tenemos que aclarar muy bre-
vemente las influencias contemporáneas hacia Caballero por parte de 
su contexto histórico y social. Las obras dramáticas de Caballero que 
han surgido en los años 80 y 90 se dejan integrar bien en lo que la 
crítica literaria denomina la Generación neorrealista. En ella predomina, 
de nuevo, una exigencia realista con un tono socio-crítico, pero 
menos político que en los años entre el 40 y el 60, debido a los desa-
rrollos que trae consigo la Transición. Los representantes más famo-
sos de este teatro joven son, aparte de Caballero, Ignacio Amestoy 
(Ederra, 1983), Fermín Cabal (Caballito del diablo, 1985) y Paloma 
Pedrero (La llamada de Lauren, 1983). Las obras presentan individuos 
en el margen de la sociedad moderna y ofrecen tanto nuevos escena-
rios como burdeles o pistas de tenis, como nuevas aproximaciones al 
tiempo, espacio y a la realidad, mientras que revelan la fiabilidad del 
ser humano18. Con estas informaciones previas, podemos empezar 
con la investigación comparativa. 
 
16 Ver Maxwell Anderson, 2002, p. 13.  
17 Ver Tietz, 1988, pp. 194-195. 
18 Ver Floeck, 1997, I, pp. 33-49. 
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Título 
Lo primero a lo que prestamos nuestra atención es el título poli-
facético de la obra, pues la palabra auto ya provoca ciertas asociacio-
nes: primero, pensamos en la composición dramática de un acto. 
Además, y en un plano semántico, es un acortamiento de la palabra 
automóvil, que reaparecerá en la trama. También se lo podría relacio-
nar con el auto judicial, un tipo de resolución que también hace 
referencia al escenario en el que se encuentran los protagonistas co-
mo veremos más abajo. Al final, desempeña la función morfológica 
de un prefijo, derivado del griego 
, como en autosugestión o auto-
complacencia, con el significado de ‘por uno mismo’. Volveremos 
sobre este aspecto importante al final de este trabajo. 
Trama 
La trama de la obra en un acto nos recuerda en buena medida al 
teatro del absurdo, por ejemplo a Esperando a Godot (1952) de Bec-
kett, porque carece de acontecimientos: cuenta la historia de cuatro 
personas —el marido, la esposa, la cuñada y una autoestopista— que 
se encuentran en una sala de espera de un juzgado después de haber 
causado un accidente de coche. Allí quedan esperando para testimo-
niar lo que han visto, pero nadie aparece y así se desarrolla un debate 
entre ellos sobre el culpable. Es en este debate donde intentan los 
protagonistas reconstruir lo pasado y en cuyo progreso cada uno de 
ellos revela detalles desagradables sobre aquel día y sobre sus vidas en 
general: nos enteramos de que el marido ha engañado a su esposa 
con la cuñada, en respuesta a lo cual la esposa, habiéndoles visto así y 
para vengarse, ha tenido sexo con un camionero desconocido. Ade-
más, llegamos a saber que ella suele consolarse con bienes de consu-
mo para huir de la frialdad de su marido ya desde hace mucho tiem-
po. La cuñada, por su parte, se considera más bonita que su hermana, 
pero declara que le falta alguien para llenar el espacio que creó vi-
viendo una vida superficial. La autoestopista confiesa que se escapó 
de una vida bien acomodada pero aburrida en la gran ciudad y que 
busca las aventuras y lo prohibido, por lo cual ha robado al dicho 
camionero. La obra termina cuando los protagonistas dejan de incul-
parse los unos a los otros: no saben sobre qué más comunicarse y se 
enfadan al instalarse el silencio entre ellos. Ni viene alguien para 
juzgarles, ni pueden salir de la escena. Empiezan a cuestionar el esce-
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nario hasta que certifican que ya están «bien muertos»19. Por un lado, 
la trama muestra unas características del teatro neorrealista español: 
primero, los temas que trata tienen que ver con la vida cotidiana de 
los individuos marginalizados por sus acciones inmorales; segundo, 
las pocas acotaciones escénicas por parte de Caballero y el hecho que 
la acción equivale a los diálogos entre los personajes, resulta en un 
escenario sencillo que forma un gran contraste respecto a la represen-
tación costosa de los autos sacramentales. Además, Caballero deja 
difuminar las líneas entre la realidad y lo irreal, sobre todo después de 
haber escuchado las últimas líneas de la obra. Por fin, los problemas 
individuales que revelan los protagonistas en el avance de la trama 
expresan la opinión del autor de que todo hombre es un ser falible. 
Sin embargo, buscamos en vano cualquier referencia a la Eucaristía, 
ni explícito ni implícito. La única referencia implícita a un misterio 
es la idea sobre una vida tras la muerte: después del accidente mortal, 
los protagonistas esperan a una instancia para justificarles, una situa-
ción que nos recuerda mucho el juicio particular cristiano. Pero aquí 
está liberado tanto de una entidad divina perdonadora como de una 
víctima reconciliadora y mediadora como Jesucristo. Es un tribunal 
invisible y vacío. 
Forma y estructura 
En cuanto a la forma y la estructura de la obra, observamos que 
Caballero ha empleado la forma de un solo acto escrito en prosa. 
Debido a su falta de acontecimientos, la obra puede ser considerada 
un drama de caracteres, es decir que sirve sobre todo para la caracte-
rización de los personajes que aparecen en vez de una narración de 
los acontecimientos. Auto tiene una estructura media-abierta: le falta 
una exposición y la acción se desarrolla en retrospectiva mediante un 
debate. Sin embargo, Caballero mantiene en este contexto las unida-
des aristotélicas. El clímax reside en las últimas líneas, cuando los 
protagonistas realicen su muerte induciendo al público a repensar lo 
visto. También el drama parece carecer de una división en tres partes 
de Creación, pecado original y Salvación que hemos destacado ante-
riormente. En resumen, la obra no comparte semejanzas con los 
autos sacramentales en cuanto a la forma y la estructura aparte de su 
composición en un solo acto. 
 
19 Caballero, Auto, p. 35. 
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Personajes 
Los personajes que nos presenta Caballero merecen una atención 
más detenida, porque pueden ser considerados representantes de 
generaciones enteras o ciertos grupos de la sociedad. No intervienen 
en forma de personificaciones de virtudes, sacramentos o personajes 
bíblicos y tampoco llevan nombres parlantes como en la mayoría de 
los autos sacramentales calderonianos, pero sin embargo, y en un 
plano más profundo, advierten de los problemas de nuestra genera-
ción: adulterio, aislamiento, envidia, superficialidad, aburrimiento y 
otros más. El encuentro de las cuatro personas en primer plano nos 
habla en un segundo del conflicto de diferentes generaciones (marido 
vs. autoestopista), sexos (marido vs. esposa) y familiares (esposa vs. 
cuñada). El enfoque hacia estos temas es debido a las influencias neo-
rrealistas del autor, pero también se refieren a la misma cuestión que 
plantean los autos sacramentales, es decir, la situación del ser humano 
como pecador y a la cuestión de cómo salvarse de esta condición 
determinadora. Partiendo de esta perspectiva, los personajes desem-
peñan una función alegórica y mediante su situación en el tribunal y 
lo que les lleva a evaluar sus acciones, la obra adquiere un carácter 
moralizante. 
Situación comunicativa 
Un último aspecto es de gran importancia: la situación comunica-
tiva de la obra. Ya hemos destacado que su trama consiste en un 
debate entre los protagonistas mientras esperan su turno para testi-
moniar. Es muy interesante que al empezar a juzgarse los unos a los 
otros con preguntas y acusaciones se deja percibir un cambio de 
papeles en otro plano de la trama. Con frecuencia hay la constelación 
de un juez, un abogado o fiscal, un testigo y un acusado que cambia 
varias veces. La siguiente situación lo deja ver muy claro: 
 
Cuñada No tengo ganas de discutir. No, no quiero decir nada 
que pueda ponerse en mi contra. […] 
Esposa Pues hay que seguir hasta el final. Todavía quedan al-
gunos cabos por atar. 
Marido ¿Qué cabos? Está todo bastante claro. Mi teoría es la 
siguiente. […] Pretendía recuperar el dinero. ¿No es 
así? 
Autoestopista ¿Qué dinero? 
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Marido La tarifa de sus servicios. ¿No es así? 
Autoestopista Sí, supongo. 
Marido Aclarado. Nada hay como la lógica bien aplicada20. 

En este instante, la cuñada toma el papel de testigo, la esposa la de 
un juez y el marido es el fiscal que acusa a la autoestopista. Mediante 
el empleo de un lenguaje judicial, por ejemplo a través de preguntas 
sugestivas, los personajes sacan a la luz no solo las causas que han 
conducido al accidente, sino también los «pecados» que han cometi-
do antes y su falibilidad: el marido ha engañado a su mujer, la esposa 
se ha dejado dirigir por su rabia para vengarse, la cuñada ha deshon-
rado la relación familiar y la autoestopista ha robado a un camionero. 
En ello se revela el aspecto moralizante de la obra porque nos indica 
las acciones permitidas y prohibidas en la convivencia humana, y por 
último separa lo bueno de lo malo. Es interesante ver también cierta 
relación con la composición lingüística de los autos sacramentales 
según Körner. En el debate del tribunal predomina la pausa y el si-
lencio en casos en que los personajes acusados se muestran incapaces 
de contestar. Este procedimiento hace que se llegue al final de la 
obra a una situación absurda: como cada personaje fue acusado por 
lo menos una vez, todos sienten cierta culpa y no saben sobre qué 
comunicarse más una vez salvado el caso por el cual se encontraban 
en primer lugar («Cuñada.- En ese caso, sería conveniente abandonar 
el lugar, caso de que no tengamos nada más que decir», p. 31). No 
podemos deducir del texto por qué los cuatro no abandonan el lugar, 
pero supongamos que quizás no puedan. A partir de este momento 
luchan contra el silencio que se desarrolla entre ellos («Marido.- Ten-
dríamos que evitar otro silencio como ése, ¿no creéis? Debemos 
hacer el esfuerzo entre todos. Yo el primero…», p. 32) y empiezan a 
decirse frases hechas y lo que han leído en anuncios publicitarios, es 
decir cualquier cosa que les llega a la mente sin referencia y sin senti-
do. Auto cierra con un fin abierto cuando los personajes se enteran 
de que están muertos. Nos planteamos la pregunta: ¿qué va a pasar 
con los protagonistas después? En contraste con los autos sacramenta-
les, en los que a los personajes siempre se les recuerda su salvación 
por Jesucristo al celebrar la Eucaristía, Caballero nos deja sin saber si 
 
20 Caballero, Auto, pp. 22-23. 
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sus protagonistas son salvados de la situación. A eso también hacen 
referencia los personajes al final de la obra: 
 
Marido Esto es todo. 
Cuñada Visto para sentencia. 
Esposa ¿Qué estás diciendo? 
Cuñada Lo que se dice en los juicios. 
Esposa ¿Qué juicio? ¿Quién nos va a juzgar? 
Cuñada Nosotros mismos. 
Esposa ¿Nosotros? ¿De qué? 
Autoestopista Nosotros y ellos. 
Esposa ¿Ellos? ¿Quiénes? 
Marido Los que tengan que venir. 
Esposa Aquí no viene ni Dios. 
Autoestopista Pues yo tengo la impresión de que alguien nos ha esta-
do escuchando21. 
 
La penúltima línea, «aquí no viene ni Dios», presenta un doble 
sentido: por un lado es una frase hecha que expresa el aislamiento de 
un lugar, por otro lado y frente al escenario de la obra, indica la falta 
de una presencia e intervención divina. Los protagonistas se encuen-
tran en una situación posmortal que comparte ciertas semejanzas con 
el juicio particular según la doctrina cristiana, pero no aparece nadie 
que les asigne un lugar para el futuro. También queda por aclarar a 
quién se refieren los personajes al hablar de «ellos» y «alguien». Aun-
que Caballero no ha añadido acotaciones acerca de a quién debe 
mirar la actriz que toma el papel de la autoestopista en aquel mo-
mento (arriba o ad spectatores), si mantenemos la argumentación de 
que la obra carece de referencia a lo divino, es muy posible que debe 
de ser el público. 
Conclusión 
Llegamos a una conclusión: por un lado, la obra Auto de Ernesto 
Caballero sí comparte algunas semejanzas con los autos sacramenta-
les: está reducida a la forma de un acto, sus personajes pueden ser 
considerados alegóricos porque representan un conjunto de genera-
ciones y grupos dentro de la sociedad. Además, comparte un cierto 
estilo lingüístico, sobre todo perceptible en la comunicación de los 
 
21 Caballero, Auto, p. 34. 
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personajes «negativos». La obra obtiene una exigencia moralizante, 
tal como los autos, del interrogatorio sobre los errores que han co-
metido los personajes y su valoración según lo bueno y lo malo. 
Por otro lado, la puesta en escena, de acuerdo con las acotaciones 
del autor, es muy reducida. Los personajes no llevan nombres parlan-
tes y la estructura y la trama muestran la influencia neorrealista del 
autor. Pero la diferencia más llamativa reside en la falta absoluta de lo 
que Calderón llama asunto, es decir la referencia implícita y explícita 
al sacramento de la Eucaristía, el cual nos recuerda que dependemos 
de una salvación divina para descargarnos de nuestro ser pecador. Los 
autos sacramentales hacen referencia tanto a esta relación vertical 
entre el hombre y Dios mediado por Jesucristo, como a la importan-
cia de la relación horizontal a través de la celebración de la comuni-
dad eucarística. A la obra de Caballero, aunque contiene ideas trans-
cendentes, le falta la primera relación: los personajes sienten la 
necesidad de ser juzgados, pero puesto que nadie se acerca, empiezan 
a hacerlo «por sí mismos», hecho en que se revela otro aspecto del 
título polifacético. Esta idea implicaría que los personajes no necesi-
tan de una instancia sobrenatural para emitir juicios, sino que la pue-
den sustituir por el conjunto de otros seres humanos. Si este concep-
to también llega a un fin satisfactorio, permanece incierto. Por ello la 
obra de Caballero tiene otro punto culminante que los autos sacra-
mentales del Siglo de Oro debido a la sustitución de la respuesta 
soteriológica: mientras que los autos sacramentales exigen una inter-
vención divina, Auto de Ernesto Caballero nos habla de la posibilidad 
del ser humano de juzgarse por sí mismo. Y más: la obra pretende 
mostrar cómo descargarse de su culpa mediante la ayuda de sus pró-
jimos, en un lugar y tiempo en que «no viene ni Dios». 
Ahora bien, si a la obra le falta lo específico para poder denomi-
narla «sacramental» porque no muestra referencia al sacramento de la 
Eucaristía, ¿cómo nombrarla de una forma adecuada? Patricia 
McDermott ha investigado La Última Escena (1993) de Caballero y 
ha encabezado su trabajo con el término «auto secular»22; Wilfried 
Floeck por su parte llega a la conclusión que Auto es una «variante 
profana»23 de un auto sacramental. El procedimiento desacralizante 
de Caballero, es decir la sustitución de lo sacramental por lo secular o 
 
22 McDermott, 1998, p. 1. 
23 Floeck, 1997, I, p. 193. 
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lo profano, nos parece adecuado desde la perspectiva del receptor, al 
cual —refiriéndonos otra vez a los datos expuestos al principio de 
este trabajo— le resulta cada vez más difícil establecer una relación 
entre su vida cotidiana y la religión que le podría ofrecer unas res-
puestas esenciales.  
En el futuro, sería interesante investigar otras obras contemporá-
neas que son consideradas, o por el autor o por la crítica literaria, 
autos sacramentales y ver si comparten ciertos procedimientos de 
Caballero. Así podríamos juzgar mejor si la condición que parece 
llevar consigo el esfuerzo de trasladar lo que Calderón llama el asunto 
eucarístico al contexto contemporáneo siempre ha de quedar en 
vano. 
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